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BEN ARAFA, OTRO INS
TRUMENTO

dimisión de Ben Arafa y destitu
ción de Guillaume en su car?o de

contra los. procedimientos de la 
administración colonialista gala 
en eí Norte de Africa ha puesto 
de relieve los dos estilos de Pro
tectorado, cuya significación ha 
sido ya comentada en distintas 
pcasiones por nosotros. Marrue
cos responde a la -actuación fran
cesa en esas tierras con el arma 
más poderosa de que dispone a 
estas horas: con su adhesión y su 
entusiasmo hacia España. Esto, se 
advierte recoi riendo de Norte a 
Sur las ciudades y campos del 
Mogreb, donde lo español tiene 
lina honda raíz difícilmente supe
rada por ningún país con signo 
mandatario, o enlazado a compro
misos o pactos internacionales.

Desde las tierras llanas del Jo- 
lot T’lig, que bañan las aguas 
del Lucus, hasta la linea del Mu- 
luya, desde Alcazarquivir hasta 
Mellila, pasando por las históricas 
zonas de Gomara y el Rif, la re
acción en favor de España y con
tra la actuación de Rabat es de 
una fuerza y evidencia tales que 
no precisamos insistir sobre ello, 
ya que toda (a Prensa,* en sus 
ediciones más recientes, ha re
cogido este eco de ■ clamor que 
estos días conmueve el espíritu 
de protectores y protegidos. Sin 
embargo, siempre resultará inte
resante destacar el perfil de cier
tos hechos que siluetan mejor 
esta efervescencia marroquí y el 
do algunos personajes que, con 
BU actuación,, han contribuido a" 
esta situación en tierras norte- 
africanas.

A medida que el tiempo trans- - residente; lodo esto hace que los 
curre en lo referente al pleito marroquíes se percaten de mane- 
francermarroquí vamos viendo con ra clara de la actitud diferente de 
más claPidad la situación de Ma- ■. España que, en (os momentos de 

más dura prueba, se coloca junto 
a ellos-y sus justas reivindicacioTruecos, (os hechos que se pro

ducen y las intrigas que movie\ 
ron a ciertos personajes a actuar 
en favor de los intereses colonia
listas. Uno de e s o s personajes 
impuesto por Francia es el mismo 
Ben Arafa, viejo cherif de la fa
milia Alauita, cuya dinastía es la 
que actualmente reina en Ma
rruecos y a la que pertenece am
plia y directamente nuestro Jalifa 
del Protectorado, príncipe queri
do y amado por tcdos (os marro
quíes y cuyo prestigio, tanto en 
Marruecos como en España, no 
hace falta destacar. La Familia 
Imperial Jalifiana de Tetuán es 
la ■ que actualmente representa 
a los marroquíes, ya que la 
figura de Ben Arafa, otro instru- • 
mento de la Residencia de Rabat, 
no cuenta ni con popularidad ni 
siquiera con eJ prestigio tradicio- ’ 
nal que aureola a . los anteriores 
Monarcas. Esto lo prueba la serie 
de actos de terror desencadena
da en el Protectorado francés de 
Marruecos; el propio atentado 
sufrido por el mismo Ben Arafa; 
las represalias de la Residencia; 
la inutilidad de los medios anti
terroristas; la permanente actitud 
de sumisión al Sultán confinado 
en Córiíega de la casi totalidad de 
los musulmanes; las oraciones en 
las mezquitas en el nombre del 
Soberano exilado; la actual acti
tud de El Ciaui, las exigencias de 
ulemas y de chorfas, junto con 
las poblaciones, de la inmediata

ios Tratados y a la dignidad y las 
tradiciones musulmanas. Ha pro
curado por todos'los medios, no 
herir jamás la sensibilidad ma
rroquí y velar por su prestigio, 
creando aquellas formas de con
vivencia y de 'Cordialidad que dis
tinguen en estos momentos a 
protectores y protegidas.

Y es que a España no la lleva
ron a Marruecos ni apetitos impe
rialistas ni bastardos deseos de 
explotación. Más aún: nuestro

justa y la que. como consecuen- 
. cia, merece el pueblo marroquí.
Esta es, * grandes rasgos, la 
verdadera historia de una amis
tad entre el oueblo español' y
e4 pueblo marroquí.

y se solidarizan con la actitud da 
.sus herminos de nuestra zona. 
“España — se dice ■— es el único 
país que nos comprende.” Estas 
manifestaciones de amor a nues
tro país se producen en oifldades 
de vieja solera musulmana, co
mo decini'is, en los campos del 
Garb y atraviesan todas las “me
dinas”. Lis autoridades francesas 
de la Residencia de Rabat saben 
perfectamente que la fervorosa 
adhesión de todo Marruecos a Es
paña y las reuniones importanl(>3 
de Tetuan son un signo que ha
ce pensar y que no puede dejar 
de reconocerse. Y aunque, como

LA AMISTAD HISPANO- 
• MARROQUI

De esta manera nació la amis
tad hispanomarroquí, que estos 
días se cone de manifiesto a tra
vés de los núcleos y personalida-

nes, apárte la descortés actitud 
de Francia ,ai'iró contar con Es
paña para realizar este acto con
denado por españoles y marró- 
quíes, y que prüèbà hasta qué 
punto las relaciones hispano- 
marroqufes son de una verdad y 
una fuerza capaz de levantar esa 
justa reacción de adhesión a 
nuestro país, que estos días des
taca toda la Prensa y . que perfila 
esos dos estilos, de protectorado 
a que hemos heóho referencia en 
más de una ocasión.

«ESPAÑA — SE DICE EN 
LAS CIUDADES Y EN LOS 
CAMPOS DEL GARB—ES EL 
UNICO PAIS QUE NOS

COMPRENDE” *
La Prensa francobritánica de 

estos días comenta el problema 
planteado pór el pleito marroquí 
con esa especie de disimulado 
desdén característico del impe
rialismo más rancio. Tanto los 
periódicos que «e editan a la ori
lla del Támesis, como los que se 
publican en esta otra del Sena, 
no quieren conceder a la actitud 
del pueblo musulmán de Marrue
cos, respecto a (a actuación y los 
procedimientos colonialistas de la 
administración gala en el Norte- 
de Africa, la trascendencia que 
entraña. El hecho de que los ma** 
rroquíes continúen fieles y leales 
y ’ que en actos de evidente 
adhesión a España pongan de re
lieve la justa politicae realizada

Protectorado ha vivido casi siem- des más representativas de todo
pre en la metrópoli, mientras la 
metrópoli gala vivía de sus co
lonias y zonas de influencia. La 
actitud de España, pues, con res
pecto al pueblo marroquí, es tan 
distinta que forzosamente han de 
producirse estos hechos que per
filan ía verdadera situación de 
dos actuaciones antagónicas y de 
dos maneras de interpretar la le
tra de los Acuerdos. Y no hable
mos del Acta de Algeciras, ni del 
Tratado francomarroquí, ni de 
otros acuerdos internacionales,

Marruecos. Y que nuestro alto co
misario, teniente general García 
Valiño, ha sabido valorar en toda
su honda y fervorosa grandeza.

EN CASABLANCA, FEZ Y 
«ABAT SE COMENTA LA 

ADHESION A ESPAÑA
Las viejas ciudades de Fez y 

Mequínez y las modernas de Ca
sablanca y Rabat, comentan am
pliamente eí gesto de los ma
rroquíes que. de manera tan

dijo nuestro alto comisario, 
“Francia olvidó las obligaciones 
coníraidas en los Tratados”,, no 
puede olvidar, sin embargó, que 
¡as personalidades más importan-
tes de su zona se han hecho eco 
de la manifestación de sus her
manos de Teluán, en cuya capi
tal se advierte de manera clara el 
verdadero pulso de las relaciones

que vendrían a demostrar 
qué punto nuestra actitud

hasta 
es la

abierta y generosa, se colocan al con España y la repulsa a la ac- 
lado de la actuación española en tuación y los procedimientos ga- 
su Protectorado. Y se hacen eco los en el Norte de Africa.

BEN ABAFA, SULTAN IMPUESTO POR FRANCIA

por nuestro país en su protecto

Esta foto de Mda. Matenkof ha e-acapado a la censura de su ma
rido. Esta foto de su mujer en traje de cantante es probable
mente la única que ha escapado a la censura do Qeorge Malan- 
■kof. Representa a la primera dama rusa en 1937i en el tiempo 
que, bajo el nombre de Helena Ehrushcheva, era considerada 
como una de las más famosas vedettes del Boichol Theatre. EU 
matrimonio no se hizo público hasta después de pasados dos 
años, durante los cuales Helena continuó en el Bolchoi figuran
do con su nombre de soltera. Después Wlalenkof hizo destruir 
todas las fotos que recordaban la carrera de su mujer. Los re
presentantes de las potencias ocoidentHJes en la U. R. S. S. es
peraban aprovechar el aniversario de Malenkof, que acaba de 
cumplir los cincuenta y dos años, para voiver a v¿r a çu esposa, 

.que no ha vuelto a aparecer en ninguna ceremonia oficial

Deiante del sillón, más bien q uo sentado, «i Sultán Impuesto por París a los marroquí^ 
6en Araf^ guien—*«9Ún todo# IQ» fvm<>re|r-gul#l#rá

UN POCO DE HISTORIA

rado y los afectivos lazos que a
través de la historia nos unen a
un pueblo hermano por muchas
razones, es algo que cierta Pren
sa no puede tolerar. Ni les dice 
nada la injusta destitución por la 
Residencia de Rabat del legítimo
Soberano, ní la serie de actos te
rroristas que conmueven las ciu
dades y campos marroquíes, ni
son capaces de comprender hasta 
qué punto 'a siembra gala en su 
Protectorado está dando una co
secha que sólo la buena voluntad 
de algunos pudo ver en toda su 
trágica significación. España, en 
este sentido, no sólo ha visto con
claridad todo el proceso decisivo 
cuyas consecuencias se perfilan
ahora con un vigor insoslayable 
sino que deseó siempre advertir a 
tiempo y poner limites a una si
tuación que, por lo caótica, a na
die podía beneficiar. España—de-
cimos fué la primera en recono
cer el error galo y en proclamar
lo a los cuatro vientos con la
sinceridad y energía que el caso 
reclamaba. Pero Francia no quiso 
escuchar la voz que noble y diá
fanamente hablaba de unas tie
rras y unos hombres que ahora 
se vuelven airados contra el ol
vido flagrante de los Tratados In
ternacionales y el desdén a sus
legítimas reivindicaciones.

La actitud espontánea de los 
marroquíes de la zona del Pro
tectorado español en el Norte de
Africa, reconociendo la generosa 
actuación de nuestro -país y ad
hiriéndose a su política, no es 
algo que fácilmente se Improvisa, 
como pretenden 'ciertas publica
ciones franco-británicas. Es la ló
gica consecuencia de unos proce
dimientos y de un estilo que están 
bien lejos de los procedimientos . 
y del estilo galo en su Protec
torado. Es el reconocimiento tá
cito a una trayectoria y una tác
tica que están fuera de esa órbita 
del colonialismo típico. La acción 
española en su zona de Protecto
rado 36 «a limitado al respeto a
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CONTESTACION A CARLOTA W.
Pero en las palabras de su 

novio no hay ninguna censura, 
querida, sólo un comentario.

No obstante, como es natural 
que desee cerrar el paso a unas 
arrugas que siempre roban' ju
ventud, a continuación le expli
caré el masaje que para esas 
patitas de gallo conviene. Ha de . 
limitarse dicho masaje a una 
suavisima presión de las yemas 
de los dedos (fuerte las au
mentaría), que empezará en el 
nacimiento de ellas junto a la 
nariz, para irse deslizando has
ta las sienes, rodeando el ojo 
por la parte del párpado infe
rior y siguiendo el. cerco del 
qué parten las arruguitas. Re
pítalo unas doce veces.

La crema que puede utilizar 
para esos masajes es la sh 

5 
2
5

uiente:
Vaselina, 8 gramos; lanolina, 

> gramos; bálsamo de la Meca, 
gramoé; esencia de verbena, * 

> gotas.
Acerca de sus varices ha de 

consultar con él médico. El es 
quien le dirá si cree oportuna 
una* operación que las cure.

Distinguida señora: Hace 
unos dias le escribí haciéndole 
una consulta, pero no puse bien 
las señas y me temo que la car
ta no haya llegado a su poder, 
por lo que me decido a hacerlo 
otra vez y espero de su bondad 
ae digne atender mi petición.

Tengo diecinueve años y 
siempre, de pequeña, be teni
do un cutis muy fino y limpio, 
pero desde hace cosa de un año 
ban empezado a salirme barri
llos y granitos. Consulté con el 
médico sobre estos últimos y 
aie. dijo que ya desaparecerían. 
¿Cree que puedo estar siempre 
ton un cutis tan feo? Por eso le 
agradecerla me diera algún 
consejo para atenuar en algo 
estas imperfecciones.

Y ahora otra pregunta. Hace 
unos meses conocí a un chico. 
Yo, por aquel entonces, tenia 
novio, pero me gustó éste más 
y lo dejé. Este chico está estu
diando, y désde entonces siem
pre que venía de vacaciones sa
llamos los dos solos a cines, 
paseos, bailes, etc. Yo sé que le 
gusto, porque él me lo ha di
cho muchas veces, pero sé que 
no me dirá nada en serio, por
que por ser yo una chica alegre 
y divertida, la gente ha dado en 
hablar de mi, y él jamás tran- 
chacho que si le habló de su 
al es verdad o no lo que dicen 
(aunque yo puedo jurarle que 
no lo es). En fin, que viendo 
pasar el tiempo sin que se de
cida, me he hecho novia de un 
chico muy bueno y q u e me 
quiere; pero aqui está el con
flicto, hace unos días ha veni
do de vacaciones el otro y he 
vuelto a bailar con él, a pesar 
de que me hice el firme propó
sito de no hacerlo, pero me re
conozco sin voluntad en presen
cia de él, y estd es lo que no 
quiero. Deseo ser fiel a mi no
vio. ¿Pero qué hacer? Mi novio 
vendrá pronto y me encuentro 
en un callejón sin salida. Me 
conozco y sé que no tendré la 
suficiente fuerza de voluntad 
para aparentar que no me inte
resa y tener que estar con mi 
novio mientras él baila con otra.

A mi me gusta mi novio, y sé 
que si no estuviera el otro, lle
garla a quererlo, pero viéndoles 
% los dos, me es imposible, y 

la

Nuriaa
Correos

tan fea ni mucho menos, 
de un pelo largo, suelto

es el 
y un 
cara.poquit:n echado hacia

no quisiera hacer sufrir al que 
ahora tiene más derechos so
bre mi.

Por favor, señora, ¿no podría 
con sus acertados consejos 
guiarme y hacerme ver el ver
dadero camino a seguir?

Le qu e d a r ía eternamente 
agradecida.

CONTESTACION
Desde luego su carta debe 

haberse extraviado, pues no he 
recibido la q u e dice haberme 
escrito anteriormente.

Creo rotundamente en lo de 
que la gente afirma de usted 
cosas inciertas, y es usted en 
todos los aspectos Intachable, 
¿pero no cree, hija mia, que se 
ha buscado en parte esa critica 
al comportarse de una manera 
que da pie a muchas suposicio
nes? Tiene novio formal y, pese 
a ello, sin reparo alguno, se ha 
ido al cine, al baile, a pasear 
con otro chico La falta de vo
luntad no es una excusa. Todo 
lo contrario. ¿Cómo quiere que 
ante su conducta impropia de 
una mujer como debe ser leal, 
fiel a-su palabra, haya la male
volencia de los espectadores ha
llado motivo suficiente para su
poner lo que ha querido?

Lo que piense ese muchacho 
ahora no es lo que más importe. 
El, al fin y al cabo, no se deci
dió cuando usted era libre, lo 
que prueba que su amor no era 
exagerado, y, ¿acaso cree usted 
buen negocio romper sus ac
tuales relaciones con un mu- 
Checho que sí Ip habló dé su ' 
cariño y confió en usted y le hi
zo el honor de pedirle que fue
ra su novia, y admite la posibi
lidad de llegar a quererle usted, 
para volver a la expectativa de 
una decisión que quizá no lle
gará nunca? ¡OjoAvizor, Coral!, 
y si no quiere verse con las ma
nos vacias, sin uno y sin otro, 
revistase de energía, y cuando 
venga ese chico procure evitar
lo, no coincidir con él en parte 
ninguna, y si lo hace, aferrarse 
a la Idea de que sólo puede ser 
un obstáculo en su vida, para 
hallar fuerzas y comportarse 
ante él como lo que es, una mu
jer decente, con 
respeta como es 
una equivocación 
ria toda su vida 
que puede llegar 

novio, al que 
debido. Seria 
que lamenta- 
que, sabiendo 
a querer a su

novio, no lo intentara, total, pa
ra quedarse para entretenimien
to de un hombre que no la 
quiere para otra cosa.

Referente a esos granos, creo 
conveniente que insista en con
sultarlo con un médico, esta 
vez con un especialista en en
fermedades de la piel.

CONTESTACION A SERRANITA
Me alegro de que se sienta 

usted satisfecha por el resulta
do de lo que le aconsejé contra 
ese defecto, que es Indudable 
roba gran encanto a la mujer 
cuando tiene la desgracia de 
verse afeada por él. Verá como 
a medida que el tiempo pasa 
cada vez su contento es mayor. 
El enrojecimiento de las ma- 

y da lanos resta delicadeza
sensación de falta de finura y 
elegancia en su dueña. Para que 
las suyas cobren blancura y 
suavidad, es necesario que ten
ga los siguientes cuidados. Lá
veselas siempre con agua tibia. 
SI emplea un litro de ésta, di
suelva en ella algo más de una 
cucharada de borato de sosa, y 
tenga por norma aplicarse el 
jabón fuera del agua, sumer
giéndolas después en esta últi
ma y frotando para que se for
me espuña. Deje sus manos 
unos minutos dentro del agua y 
acláreselas con abundante agua 
fría; séqueselas . concienzuda
mente. Es contraproducente en 
grado sumo para su belleza y. 
suavidad dejarlas húmedas.

A continuación, recurra a un 
masaje facial, que puede hacer
se en pocos segundos y que es
timule la circulacipn. El m á $ 
sencillo, quizá, y excelente a la 
par, consiste en q u e mantega 
las manos en alto, primero una 
y después la otra, y masajee 
partiendo desde la punta de los 
dedos hasta la muñeca, como si 
tratara de ponerse un guante, 
procurando que se Je adaptara 
a la mano.

Por la noche, después de la
várselas tal como le explico, y 
hecho el masaje, déles una sua
ve fricción con la fórmula si
guiente:

Ictial, 10 gramos; lanolina 
deshidratada, 50 gramos, grasa 
de cerdo, 30 gramos; agua des
tilada, 10 gramos.

Póngase unos guantes de 
punto de lana y consérvelos du
rante la noche.

Dado que la grasa d e cerdo 
se enrancia fácilmente, es pre
ferible que la fórmula sea re
ducida y se la haga preparar 
de tiempo en tiempo. >'

En todos los tratamientos. «1 
efecto se comprueba a través 
del tiempo y de la asiduidad en 
practicarlos. Por lo-tanto, a ser 
perseverante. r » "

Por lo que respecta a su ca->' 
bello, presentando ese aspecto 
tan sin vida de que me habla, le 
recomiendo acudir a un médico* 
dermatólogo. Es probable que 
necesite un tratamiento médico 
que si se va aplazando puede' 
reportarle el disgusto de no re-' 
parar los perjuicios que ha su
frido su cabello.

Queridísima señora: He leído, 
en el diario PUEBLO sus conse- ' 
jos y me atrevo a consultarle 
en el siguiente caso: '

Llevo bastante tiempo de re
laciones con un chico bastante 
majo y que siempre ha demos
trado quererme, pero ahora lie*- 
va algún tiempo en la capital, y 
cuando viene al pueblo le noto 
un no sé que, como si ya no me 
quisiera tanto; me extraña el 
retraso de sus cartas, cuando 
antes era muy puntal. Imagíne
se lo que me disgusto cuando 
espero s*u carta un día y otro, 
se me quitan hasta las ganas de 
comer y el sueño, y como con
secuencia, me estoy quedando 
muy delgada. El ha sido el pri
mero en notar 'mí delgadez 
cuando ha, venido, y en casa 
también me lo dicen, pregun
tándome todos cuál es la causa. 
No esto enferma y me encuen- . 
tro bien y normalmente tengo 
apetito; lo que pasa es que su
fro y no le explico a nadie mi 
dolor. Soy bastante, alta y peso- 
50 kilos. Tanto mi familia como 
mi novio dicen que estaría me-:' 
jor algo más gruesa. Quisiera, 
llegar a los 60 kilos.

En lo que se refiere el caso 
a mi novio-, ¿qué le parece a 
usted? Nunca le he faltado en 
nada, al contrario, le he hecho 
mucho bien y, sin embargo, 
ahora ha llegado a mis oídos 
que tiene novia en la capital.

No sé si creerlo, pero cuan
do tarda en llegar su carta días 
y días me imagino lo peor. Su 
familia me aprecia mucho y ten
drían un gran disgusto si lle
gáramos a romper, yo también 
lo sentiría, porque, en realidad, 
le quiero. Me pregunto qué se
ria de mi sin él y el valor que 
tenían las palabras de mi novio 
cuando me decía que yo era 
muy buena y se sentía orgullo
so de mi.

Sáqueme usted de esta intri
ga, que se lo agradeceré con 
toda mi alma.

Esperando su sabio consejo, 
le saluda,

María DE LA CRUZ 
i f CONTESTACION

Para que gane los kilitos que 
le faltan, ante todo, jtlgo le es

Indispensable: I a tranquilidad 
de saber a qué atenerse. Con 
todo y que saber con certeza 
que su novio se ha buscado no
via en la capital le sería muy 
doloroso, seria preferible a la 
incertidiimbre actual. La supon
go con suficiente dignidad para 
caso de tener tan decepcionante 
noticia, reaccionar con orgullo, 
Imponiéndose sobre su desáni
mo y esforzándose en apartar 
del pensamiento al que no me
recía estar en él.

Como urge saber en realidad 
qué sucede, le aconsejo hablar 
enérgicamente con su novio, 
preguntándole qué le sucede y 
rogándole sea noble y honrado 
al dar su respuesta, pues lo que 
no ha de perdonarle usted es 
una mentira por ribetes piado
sos que tenga. Insinúale, inclu
so, que le han dicho tiene no
via, y si él se aferra a una ne
gativa, pídale, como demostra
ción, escribir con más frecuen
cia y un comportamiento más 
atento cuando se encuentre a 
étt lado. Sin disimular, explí- 
quele a qué se debe lo que fí
sicamente está perdiendo usted 
y dígale que la mayor muestra 
de cariño que puede darle es 
tratar de ayudarle a recuperar
se, proporcionándole esto que 
tan trascendente es: paz, tran
quilidad, seguridad.

Gozando de todo esto, sólo 
faltará que adopte un buen ré- 
'gimen de 
bagá poco

sobrealimentación, 
ejercicio, repose 

echada en cama después de
eada comida y duerma diez u- 
once horas diarias. Recuperado 
al optimismo, más estas preven
ciones, recuperados los kilitos 
perdidos y aún alguno de más.

No seria imposible, pese a no 
desearlo yo de ninguna mane
ra, que algo hubiera de cierto 
en lo que le han dicho de su 
novio. Entonces, valor, hijita, y 
a sobreponerse, que por mu
cho que le ame, su ingratitud 
acabará desilusionándole y pre
parando su corazón para amar 
otra vez a quien de usted sea 
digno.

CONTESTACION A ESPERANZA 
A esa blusita de terciopelo 

granate le iría muy bien una - 
falda de raso negro. En la for
ma de ésta puede caber toda la 
fantasía que r usted guste.

Mejor que la blusita sea de- 
manga corta.

A su cutis y pelo de morena 
clara, los colores que para la
bios y uñas han de favorecerte 
más, son los ciclamen, los ro
sa y todos aquellos con tenden
cia al alilado. Para las pestañas, 
el negro, y en cuanto a los pol
vos, nadie mejor que usted mis
mita, para, a la vista de ellos, 
elegir el que comprenda es más 
exacto al tone de su cutis, pe- 
•o levemente más obscuro.

Me alegro, querida, por esos 
buenos resultados que dice ha
ber obtenido con lo que le re
comendé.

CONTESTACION A ROSINA
Tarde le contesto, pero no es 

mía la culpa, querida. Muchas 
veces he repetido que corto es 
el espacio de que dispongo en 
la sección, y asi, las respuestas 
que doy a través del ^periódico 
son publicadas con mucho re
traso.'Por lo mismo es conve
niente que aquellas señoras o 
señoritas que deseen tener una 
respuesta prontito, me consul
ten siempre enviándome sus se
ñas, acompañadas del franqueo 
correspondiente para que les 
conteste particularmente.

Por si no se hubiera confec
cionado todavía ese conjunto, le 
diré mi opinión sobre lo que me 
pregunta. No le pondría la man
ga que me dice a la blusa, ex
cepto si la amplitud se la da 
un gran puño plisado. La falda, 
no cabe duda que negra le ves
tirá mucho más.

ÈI peinado que disimulará 
más la naricilla que a usted le 
desagrada y que no creo sea

Dirigid las consultas 
Maria. Apartado de ' 
>12.141. Madrid.

PARA TODO El MUNDO 
$ PHILIPS

DISTRIBUIDOR: 

D. I. C. S. A,
I Montera, 38 '■ 
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VENTA. A PLAZOS

Un poco de fantasía
Una calda hecha con tisú, un pechero, un final de elás

tico en el talle, un todo mezclado con imaginación y ten
dremos un plastrón, con el que renovaremos nuestros 
trajes de chaqueta y vestidos.

MODAS

♦ Un plastrón de piqué 
blanco y con pojTelina a 
rayas rojas, terminado 
por un nudo gracioso, y 
tendremos nuestro trahie 
de chaqueta de franela 

“ni que pintado

!♦ Un plastrón de toils 
Ï rayado en blanco y azul 
* cielo, con cuello vuelto 
^con un efecto de chaleco 
r abotonado... Con todo es- 
I to aquel vestidito senci- 
: lio tendrá un aire de fan-; 

tasía

“Eso”LORESUEtVE-THOMAS

Exposición de productos de
artesanía de la Fundación 
“Generalísimo Franco”

ASISTIERON A SU APERTURA 
EL MINISTRO DE INDUSTRIA, 
EL JEFE DE LA CASA CIVIL 
DEL CAUDILLO Y EL SUBSE- 

CRETARIO DE HACIENDA
Se ha celebrado en un local 

de la plaza de la Independencia 
el solemne acto de apertura de 
las salas de Exposición de los 
productos de artesanía ejecuta
dos en ios talleres de la Fun
da ción “Generalísimo Franco”, 
del Paixlo.

Al acto, que fué brillantísi
mo, concurrieron diversas perso
nalidades, entre las que se en- 

• contraban la señora de Ruiz-GI- 
mónez, doña Isabel Polo de Gue- 
za<la, el ministro de Industria, 
señor Planell; el subsecretario

♦ Un plastrón de twill 
blanco con lunares azul 
marino, fruncido al cue
llo por un lazo anuda- 
doá.. Con todo esto nues
tro vñejo traje de alpaca 
azul estará completa-

renovadomente

> Un plastrón d e Jersey 
rojo, drapeado alrededor 
del cuello y anudado a 

h e aquíun lado...
n u e siró traje escotado 
“arreglado” para el mes 
de abril y para esos dias 

inciertos

de Hacienda, señor Basanta Sil
va; 61 presidente del I. N. I., 
señor Suanzes, y señora; el jefe 
de la Gasa Civil de Su Excelen
cia, marqués de Huétor de San- 
tillán; el director de Bellas Ar
tes, señor Gallego Burin, y se
ñora,; el gobernador del Banco 
de España, el director de la Fá- 
b r i c a Nacional de Moneda y 
Timbre y señora, organiza d o r 
del acto, y personalidades de las 
artes y las letras.

COLONIA IMPERIAL
44 PTAS. LITRO, A DOMICILIO

- i .Teléfono 228786
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CONVERSACIONES BAJO PALABRA DE HONOR

CON ANTONIO BUERO VALLEJO
E l cuarto de trabajo de Buero

Vallejo está bañado de luz , 
que entra a través de unos visi- 1 
Jlos blancos. No hay nadie en él,- i 
Buero debe estar en el-baño. Míen- / 
tras llega, nosotros nos entretener 
anos en ír viendo muebles y bi- 
bltoteca desde nuestro asiento. To
do tiene un buen orde-n, una si
metría como de oficina importan
te, todo está muy limpio y ‘muy 
bien cuidado. No hay nada que 
desentone ni nada que desiumbre.

Sobre la mesa de trabajo hay 
programas de teatro, de exposi
ciones de pintura y carpetas lle
nas de papeles. En las paredes, 
tres cuadros pintados por él mis
mo, agradables a la vista, magní
ficamente conseguidos.

La taibEoteca Tiene‘'libros-' de 
pintura y de teatro, las dos acti
vidades de Buero. En' un rincón 
hay caballetes y lienzos mancha
dos. ■"

Aparece por fin Antonio Buero 
Vallejo, muy cordial,- sentándose 
frente a nosotros. Buero-, tiene' ai
re de violinista melancólico que 
trabaja solamente por ¡as noches 
en un carelucho.de mala muerte. 
Es distinguido; es lo que se lla
ma un caballero español; es co
mo ese violnista virtuoso que no 

. tiene dinero, pero que lleva un 
anillo grande de -oro con su es
cudo de armas.

También posiblemente le haya 
quedado algo de su pasado de 
prnlnr descontento.

—Estudié dos años en líi Escuela 
de Bellas Artes de San Fernando; 
entonces vino la guerra y lo dejé 
definitivamente. Era una profe
sión que cada día enfriaba más 
en mí.

—Yo no sé cómo sería, su am
bición. .

—Quizá demasiado grande.
—AI .T>’Tndonar la pintura, ¿qué 

hizo usted?
—Luché mucho conmigo, mis

mo. Yo me veía vacilar por ca-

COI»’<8
—¿Cómo decidió dedicarle 

teatro?
al

•—Poixiue a mi modo dç ver era
el género que más 
■el que yo veía que 
verdadera.

Buero Vallejo le 
cenicero de cristal

mo 
era.

da 
con

gustaba y 
mi afición

vueltas al 
la mirada

perdida, como pro-yectándola en 
su pasado.

—Del año 1946 a 1949 escribí 
varias obras, que se estrenaron 
después del Premio Lope de Ve
ga. De esa época son “Historia de 
Tina escalera”, “En la ardiente os
curidad”, “Las palabras en la are
na” y dos o tres más que no se
han representado por estar cen
suradas por mí mismo.

—¿Quiere usted hablar de su 
comedia “Aventura en lo gris”?

—Pensé estrenarla en ©1 Infan
ta Beatriz, pero luego hemos pres
cindido d© ello por una serie d© 
razones. El asunto se .desarrolla en 
«n pueblo cercano a la frontera, 
en país imaginario, recién derro
tado. i

La conversación gira ahora ha- 
minos inciertos. La literatura me cia su última obra, “Madrugada”, 
gustaba, ■y ya antes, cuando la <1^ la cual Buero Vallejo está, na- 
pintura era mi initención cons- turalmente, muy contento.

presuntas imita cienes . no falta 
nunca, y, naturalmente, hay razo
nes para ello, sobre lodo cuando 
una obra tiene éxito. Entre las 
obras y entre las técnicas siempre 
hay parecido, porque una activi
dad literaria no se desarrolla en 
pura soledad.

—¿Qué opina usted jde.la crí 
tica en España?

—Creo que a la crítica le. ocu - 
rre lo que al teatro; tiene culti 
vadores excelentes y cultívadoree 
no tan excelentes. ’ . „

La. Conversación vuelve a girar 
hacia “.Madrugada”, que se ha 
estrenado en Barcelona.

—¿ En qué se diferencian los dos 
púbiieos: el madrileño y el cata
lán?

—Creo que sí existe esa dife
rencia, y es precisamenté en la, 
manera de reaccionar. El madri
leño es más apasionado'; el cata
lán, más sereno, aunque ño pór 
esto deje de manifestar inténsá- 
mente su adhesión a úna obra que 
1« agrade.

—¿Ser nota la falta de Marujq 
Asquerino en la compañía?.

—Maruja Asquerino habla esta
do muy bien en su papel de “Ma
drugada”. Cuando se ensqyó, ños 
dijo que tenía un compromiso fir
me en América, donde debería 
asistir a un festival cinematográ
fico. Ahora, en Barcelona, está 
Elena Salvador, que es una de ..las 
primeras actrices españolas. Y o 
me felicito de haberla traído y 
porque halla sido con mi comedia 
s reincorporación a la escena es-
pafiola.

—¿ Está 
que tuvo 
lona?

—Desde

contento de 
la comedia

la acogida 
en Barce

luego, aunque la noche 
del estreno tuve un gran disgusto.

ciento, recuerdo que hice algún —Antes que “La máscara.”, de 
modesto ejercicio, pero en priva- Cayetano Lúea d© Tena, la había
do. Al quemar naves escribí un 
ensayo sobre Gustavo Doré, que 
se publicó como epílogo al "Via
je por España”, de Davjller, ,qu;e 
lleva las ilustraciones de Doré. 
Esto fué en 1949.

aceptado el Reina Victoria, pero 
nos volvimos atrás por ambas 
parte.

—La critica le señalaba a usted 
una posible influencia de Priestley.

—El capitulo de influencias y

El reloj, que, como usted sabe, es 
un personaje más, se paró a los 
cua&o minutos de alzarse el te
lón. Hubo que tocar desde dentro 
como las campanadas de una to
rre y enmeqdar algunas frases 
sobre la marcha. AI final del acto 
el reloj continuó funcionando. Fué 
una cosa muy raar.

—Pues, sí, fué muy rara cosa; 
tiene usted razón.

Desde lo alto de la escalera, 
Buero Vallejo saluda- con la-mano 
como desde la. borda de un trans
atlántico que se hiciera a la mar.

Marino GOMEZ-SANTOS

RUEDA DE TERTULIAS

REUNION FESTIVA EN EL COLMADO
Esas calles pintorescas, estrechas 

y pobladas de colmados de que 
el centro de Madrid goza, don
de los toreros sin contrato pue
den hacerse la Ilusión de que 
aspiran el aire de la propia ca
lle de las Sierpes, y siempre hav 
imargen para un sueño de triun-- 
Î0 y de grandeza, porque las 
tascas y colmados expenden con 
abundancia la manzanilla y el 
‘’‘pescao frito”, y abundan los 
mosaicos y la azulejerfa, son 
una especie de Andalucía sinté
tica metida en el propio meollo 
y corazón de la ciudad.

Gente muy Importante y notable 
visita con frecuencia estos col
mados y tascas, o simplemente 
¡recorre—calle arriba, calle aba
jo—estas vías de Arlabán, Ven
tura de la Vega, Vitoria, Eche- 
■S^ray, etc. Al propio don Buge- 
uio d’Ors le preocupó un día el 
apiñamiento de esa calle de las

uoon *a nr
Num. 1-“GERARDO DE 

nerval, el desdichado», 
de Eduardo Aunós.—36 pese
tas.

Nihn. 2,—“EL DIABLO 
enamorado”, de Jacques 
C^zotte.—20 pesetas. . '

Num. 3. — “AGATA”, de 
"Jario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — “COBRE”, de 
Carmen Conde. — 20 pesetas.

Núm. 6.'—“BIZANCIO”. de 
Eduardo Aunós.—30 pesetas.

Núm. 6.— “LOS AHOGA- 
oP®”’ Vicente Carredano. 
EO pesetas.

—“LA REINA DE 
SABA”, de Gerardo de Ner- 
*al.—20 peaeus.

entradas taurinas, los Mmpiabo- 
tes obsequiosos y el rumor le
vantado y espeso.

Sin que sea muy habitual, rompe 
por aquí, de cuando en cuando, 
la copla flamenca, y el mismísi
mo Niño del Museo, acordándo
se de sus días taurómacos, en
seña a un amigo, delante del 
cañero de manzanilla, un pase 
de salón.

En una de estas calles y en uno 
de los más típicos colmados 
viene desarrollándose, a partir 
de 1940, una tertulia de cate
goría y prestigio. Sus compo
nentes se reúnen únicamente 
los días festivos y domingós. Se 
Integran éstos entre figuras In
fluyentes de la Fiesta, las le
tras, la abogacía, la Banca, la 
pintura, etc. Suele haber muy 
pocas novedades entre sus con
tertulios, porque, aun sin pro
ponérselo ellos, la reunión há 
quedado intima y cerrada. No 
sólo se habla allí. También se 
come. La reunión suele filar 
siempre la hora del aperitivo, y 
son muchos y bien variados los 
que se degustan, entre sorbo y 
sorbo de buen vino. Con levísi
ma excepción, todos los reunidos 
son maestros en el bien comer.

La conversación es animaad y li
gera, grata y muy española. Con 
sus acentos, en ocasiones, de 
risueña polémica. Muchos de ios 
Integrantes del grupo caen des
pués, a la tarde, en otras tertu
lias. Estas ya son de café, más 
pacíficas y calladas. Donde el 
humo se enreda a las cor>versa- 
ciones y la digestión libera de 
prisa a las ideas.

Daré algunos nombres de quiénes 
se reúnen en este pintoresco 
colmado madrileño y en la pres
tigiosa y cerrada tertulia. Entre 
ellos están don José Alonso Or- 

- duna, don Cristobal Becerra, don

Ramón Artigas, el ilustre escri
tor Paco Serrano Anguila y 
otros más, importantes y fijos 
devotos de la reunión.—i4G.4- 
MENON.

mniDnæ
PREMIO DE POESIA “JUAN 

BOSCAN”
El Seminario de Literatura Juan 

Boseán, del Instituto de Estudios 
Hispánicos, de Barcelona, convoca 
a los pO'etás españoles e hispano
americanos al “Premio Boseán 
1954”, concurso anual instituido 
por esta entidad en 1949 para pre
miar ©1 mejor libro de poesía de 
toma libre escrito en lengua es
pañola.

El “Premio Boscán 1954” Im
porta 5.000 peseta.s y es indivisi
ble. Admisión de originales hasta 
el 30 de abril de 1954. Envío de 
originales e informes, en Instiluto 
de Estudios Ili.<’pánicos, calle de 
Valencia, 231, con la indicación 
“Para el Preunio Boscán 1954”.
PREMIO “CONDE DE TOLEDO” 

- 1963-66
Real Academia de Ciencias Mo

rales y Políticas.—Se convoca un 
premio de 10.000 pesetas y un 
diploma para las obras inéditas 
d© autor español o hispanoame
ricano sobre el tema “La evalua
ción fiscal de la riqueza rústica 
en los principales países. Estudio 
crítico - com ¡Tarado”. Las obras 
habrán de presentarse antes del 
día 31 de diciembre de 1956. 
■(■Anexe “B. 0, E.” del 30-II-53.1

“El misticismo de la "borrachera blanca", 
de orden ascético, es bueno, pero no sir
ve para ir a Oíos de un tranco” (Halcón)
NO es Manuel Halcón escri

tor de “t a n tos libros 
por año”. De esos que solici

tan la atención del critico 
constantemente, y muchas ve
ces sin darle otro motivo que 
la repetición de anteriores 
juicios, puesto que la obra 
tras la obra no represente en 
sí algo distinto a una repe
tición creadora. Halcón, in
merso en la viva tarea del pe
riodismo, milagrosamente al
ternada con la atención y cul
tivo del campo andaluz, cuan
do da un libro lo ofrece con el 
valor, logro y medida de una 
cosecha total de su talento. 
Frutos maduros, caracteriza- 
dores, representativos, entre 
esta literatura d e m a s lado 
aprisa—prisa de la superpro
ducción—que pugna, en loe 
escaparates de las librerías 
por captar la atención del lec
tor. Las obras de Halcón, co
mo todas las buenas obras, so 
hacen esperar. Cuando llegan, 
no defraudan jamás. Siempre 
superan las esperanzas pues
tas en ellas. Asi, casi por sor
presa, ha aparecido “La gran 
borrachera”. Una novela do 
Manuel Halcón, que nos ofre
ce al escritor en vanguardia 
de; modernidad v depuración. 
Novela de síntesis. Donde no 
sobra una palabra, y cuya 
p r osa trasparece conceptos 
de ambición y altura, mientras 
el paisaje andaluz, captado 
en un rincón peculiar y ex
presivo, Jerez, alcanza con
centración de olor, color y 
embrujo especiales. Esta es la 
novela del vino, en exaltación 
religiosa y sensual a un tiem
po. Un problema místico la 
alienta. Llevado hasta el pa
roxismo por un hombre que 
equivoca el camino, y cuan
do quiere ver el rostro de 
Dios, sólo encuentra su faz 
enojada, porque “a Dios no se 
le puede coger dormido”. El 
autor de '*Las Aventuras de 
Juan Lucas”, el biógrafo de 
Fernando Villalón y el cami
nante de “La vuelta al barrio 
de Salamanca” encuentra la 
fórmula mágica por la cual 
todo este mundo, espiritual y 
mortal', de su novela, queda 
encerrado en páginas sin un 
reboso. Justas v medidas. “La 
gran borrachera” es libro pa
ra el elogio y la polémica, 
puesto que resuelve los ur
gidos problemas de una nove
la Intensa dirigida a la gente 
de hoy. Hemos querido que 
Manuel Halcón sitúe, en con
versación improvisada, los pro
blemas y apetencias de; su 
novela. El Ilustre escritor nos 
ha recibido con amabilidad y 
sencillez en su domicilio. La 
charla resulta fácil en labios 
de Halcón. Difícil, para el pe
riodista, que no puede cap
tarla en su fluidez y esponta
neidad. A n otemos, siquiera 
sea, su espíritu.

• —En este libro—dice Ma
nuel Halcón—me he lanzado 
decididamente por el camino 
de la síntesis. Naturalmente, 
esto es una postura estética 
y no un ahorro de trabajo. 
Puede que en “La gran bo
rrachera” haya muchas pala
bras de menos. Pero invito a 
quien quiera a que busque las 
que pueda haber de más.

—¿Se trata de una novela 
de tesis? ,

—No la tiene. No me intere
sa afirmar que “La gran bo
rrachera” sea novela de tesis, 
ni desarrollarla. De buscar te
sis a mi libro, ésta seria el 
enojo de Dios. Para tratarla 
teológicamente, no tengo au
toridad ni cátedra. Por eso he 
preferido darla disuelta en la 
novela. La tesis sería una te
sis pura y clara, en un país 
donde la religión la entende
mos como asalto a los nego
cios o asalto al bien supre
mo, pensando que a Dios se 
le puede coger dormido.

—Se dijo, por algún critico, 
que es una novela de clima 
sensu.il...

—Debajo de esta apariencia 
sensual hay una vena de mis
ticismo que tiene su defensa: 
el de 'a borrachera blanca.

—Es bueno este misticismo 
de orden ascético. Pero no 
sirve para ir a Dios de un 
tranco. El hombre debe redi
mirse por una serie de filtros 
espirituales. Repito aquí pii 
Interpretación del héroe. Serio
no 
de 
no 
un 
no

es cuestión de un cuarto 
hora. Traído esto al terre- 
de la mística, yo creo que 
día de San Juan de la Cruz 
basta para San Juan de la

*■ Cruz. Para llegar a lograr el 
2" místico era precisa la vida to- 
■" da de San Juan de la Cruz.
■" —¿Cuál es el ambiente v te- 
\ ma de "La gran borrachera”?

HALCONMANUEL

•—Cl tema e« la mezcla del 
vino de Jerez con el roble; esa 
emanación permanente espe
cial que desprende, que no es 
precisa'mente el olor a vino.

—¿Origen de esta novela?
—Se me ocurrió en Jerez, 

el año 49, cuyo verano pasé 
allí mientras se rodaba la pe
lícula de mis “Aventuras de 
Juan Lucas”. Yo conozco muy 
bien la ciudad. Desde la ado
lescencia. Hice el bachillerato 
allí. Escribí las primeras cuar
tillas de “La gran borrachera” 
con miras al cine. Pero aquel 
año murió mi padre, se vol
caron una serie de responsa
bilidades sobre mí y las tuve 
que dejar.

—Ahora 
que tenía 
entera. Voy

he completado lo 
V hecho la novela 
ya, decididamente,

a la película. Había pensado 
la narración un poco más lar
ga. Pero no tuve interés en 
prolongar el relato. De haber
lo hecho, hubiera dedicado un 
capitulo o dos a los deportes 
de Alvaro.

—Los tipos, ¿fueron toma
dos del natural?

—Todos los personajes son 
creación mía. Aunque haya en 
la realidad algunos que se le
parezcan. No rozo 
la vida. Mi obra, y 
sa afirmarlo así, no 
alguna.

—En su novela.

para nada 
me Intere- 
tiene clave

del mundo
erótico al místico hay un pa
so. ¿Cree usted que este paso 
es imprescindible?

—H a y cierta ligazón del 
mundo místico al erótico. En 
cuanto a la forma, está hecha 
porque el lenguaje sensual se 
encuentra más ligado al desa
simiento, a esa angustia nece
saria, de separación entre el 
alma y el cuerpo, propia de 
la mística. No puede olvidar
se la presencia del cuerpo en 
la mística. Las voces de la al
ta mística española son sen
suales.

—¿Alguna otra preocupa
ción al escribirla?

—Quise recoger en la nove
la ese especial ambiente de se
ñorío de Jerez. Su origen es
tá en ser un pueblo eminente
mente agrícola y el único de 
España donde su industria es
tá separada de la tierra úni
camente por esa leve membra
na que es el pellejo de la uva. 
Esta industria, que ha sido ri
ca y poderosa en tiempos de 
la gran exportación, produjo 
un.grupo de señores, que, sin 
dejar de ser campesinos, tu
vieron dinero para cultivarse 
y viajar. De aquí salió ese nú
cleo de jerezanos que son co
mo una casta de ganadería.

caridad. Pero desconociendo, 
de un modo casi absoluto, a 
la clase media. Es el pecado 
de lo que en España se llama 
aristocracia.

—¿Qué personaje le atrae 
más de los de su libro?

—Todos. Acaso çl que más 
me gusta sea Mercedes. Aun
que no lo estime el más de
cisivo ni el má<: fuerte.

—¿Qué tiempo tardó en es
cribir “La gran borrachera”?

—Sumando todo ló que de
diqué al libro, antes y ahora 
al concluirlo, un mes o mea 
y medio.

—'Esta es su tercera nove
la, ¿cree que logra en ella al
guna conquista técnica res
pecto de “El hombre que ca
pera” Q “Aventuras de Juan 
Lucas”?

—Cuando publiqué “Juan 
Lucas” se me registraron dot 
cosas: un poder de síntesist 
al que aludió Sánchez Mazas 
en una carta que conservo, y 
también la publicación y di
vulgación de documentos his
tóricos e inéditos tan impor
tantes como las representacio
nes del general Castaños cuan
do le separaron del mando, del 
Ejército del Centro, a causa 
de la operación politica del 
conde de Montijo y luego laa 
rivalidades de los Palafox.

—Sigue usted, desde fuego, 
en la iinea de la síntesis.

—Hoy, en “La gran borra
chera”, la he acentuado. Pues 
quise hacer en ella una nove
la desgrasada, sin más que los 
huesos y 1os nervios. Lo he 
conseguido. En las páginas 
apretadas de ésta hay tanta o 
más acción que en “Juan Lu
cas”.

—Si no hubiese pensado ha
cer la película, ¿hubiera escri
to la novela?

—Probablemente la hubiera 
escrito, aunque entonces la 
orientase por otros derroteros.
La hubiera centrado más en la
preocupación *de tipo reli-
gioso.

—¿Se adscribirá 
nitivamente a este

usted defi-
camino de

la síntesis literaria?
—Creo que la literatura se 

salvará en la atención del pú
blico, haciéndola aún más bre
ve que el cine. Si una pelícu
la nos da un argumento de
hora y media, que el 
dé la novela en tres 
lectura.

—¿Escribirá usted 
vela “rio”?

libro nos 
horas de

una no-

—Nunca. Aunque, fatalmen
te, la que tengo ahora en mar
cha, por su carácter autobior 
gráfico, exigirá un desarrollo 
más largo, dado que recogerá 
cincuenta años de la vida de 
un hombre.

—Én lo social, ellos ahon
dan, de un modo elegante, pe
ro cruel, la distancia entre la 
gente rica y la que no lo es, 
ejercitando la caridad cerca 
del pobre declarado, con el 
cual no les importa retratarse 
en una tómbola o sección de

La conversación de Manuel 
Halcón continúa, ílúida y ama
ble. Dotada de naturalidad 
verbal y de gesto. Lástima no 
poder recogerla toda, en sus 
varios círculos y c a minos, 
dentro de la entrevista perio
dística.
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